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	Campo de texto 13: Desarrollo de competencias mediante Aprendizaje-Servicio Universitario en contextos socio-educativos: dos experiencias etnográficas con entidades sociales del País Vasco
	Campo de texto 14: A partir de los procesos de globalización y constantes cambios sociales, Organismos como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura-UNESCO a través de sus informes (Delors, 1996 y 2013), la Organización de Naciones Unidas-ONU (2018), con la publicación de la agenda de Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y  El Consejo de la Unión Europea (2018) mediante el “Marco Europeo de Referencia de las Competencias Claves para el Aprendizaje Permanente” han impulsado  que las universidades se orienten hacia la formación del alumnado en el enfoque basado en competencias.
En este escenario las universidades se han visto desafiadas a transformar tanto los métodos de enseñanza-aprendizaje, como los roles de docentes y el alumnado. Con motivo de acercar la universidad a la sociedad y dotar de mayor sentido práctico a los estudios, han puesto el foco en la responsabilidad social - comunitaria  (Santos-Rego et al., 2023), apuntando hacia la formación integral del alumnado que sea protagonista de su propio aprendizaje, antes que receptor de cátedras (Orbea, 2024). Para esto, las Universidades apuestan por la formación basada en el desarrollo de competencias transversales (Mayor, 2018; Orbea 2024; Rubio, 2009), y profesionales, que permita la formación de una ciudadanía global (Battle, 2020), preparada para los desafíos de la vida real y de las necesidades de las comunidades. 
En este escenario el aprendizaje servicio  universitario(ApSU), aparece como un paradigma educativo  que articula teoría y práctica, favoreciendo aprendizajes significativos y el desarrollo integral de competencias (Puig,2022). 
En este contexto, algunas universidades  han decidido trabajar mediante Aprendizaje-Servicio (ApS) (Aramburuzabala et al., 2019)  buscando que tanto docentes como estudiantes enseñen y aprendan mediante esta metodología (Francisco-Garcés et al., 2024). El Aprendizaje-Servicio (ApS) es un marco pedagógico que promueve el aprendizaje activo al aplicar conocimientos teóricos en contextos reales, sirviendo a comunidades con necesidades genuinas. 
El ApS pretende fortalecer los puentes entre la universidad y la sociedad incluyendo un tercer agente fundamental en los procesos formativos: las entidades o socios-comunitarios que son partícipes de los servicios. Este paradigma y filosofía, permite dar un foco más humano, alineado a los objetivos de desarrollo sostenible (ODS) y traspasar las fronteras de las aulas universitarias, logrando colaborar recíprocamente, por ejemplo, con centros escolares y entidades sociales que trabajan en diversos contextos de vulnerabilidad y exclusión social. 
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	Campo de texto 16: Esta comunicación dialoga con tres líneas centrales del congreso.
En primer lugar, con la línea de Justicia Social, porque nuestra investigación muestra cómo el Aprendizaje-Servicio Universitario se configura como una respuesta concreta a los modelos de formación basados en el enfoque por competencias. Desde una perspectiva transversal el ApSU contribuye a formar una ciudadanía crítica, solidaria y comprometida con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y con la defensa de los derechos humanos.
En segundo lugar, se vincula con la línea de Voces y Redes, ya que presentamos dos experiencias de aprendizaje-servicio en las que recuperamos testimonios de actores diversos: docentes en ejercicio, estudiantes de Educación Social en formación inicial, una doctoranda y trabajadora de una entidad social. Esta polifonía de voces nos permite comprender el impacto formativo del ApS desde perspectivas situadas y complementarias.
Finalmente, la investigación presentada se articula con la línea de Pedagogía del ApSU, porque las experiencias analizadas han generado un impacto significativo en los participantes. Se observa el desarrollo de una comprensión más crítica, reflexiva y comprometida con las realidades socioeducativas en las que se insertan los servicios. Más allá de las diferencias en las trayectorias profesionales  de las participantes—algunas en etapa inicial y otras más avanzadas—, todas las vocen reconocen el potencial transformador del Aprendizaje-Servicio en su desarrollo profesional y personal. 
	Campo de texto 17: La pregunta que guía nuestro estudio es: ¿Qué características y condiciones pedagógicas deben tener los espacios socio-educativos que trabajan con Aprendizaje-Servicio Universitario para promover un desarrollo eficaz de competencias integrales en el alumnado?
Los objetivos de esta investigación son: 
- Describir  las características  y condiciones de dos don entidades socio-educativas en contextos vulnerabilidad y exclusión social que trabajan con Aprendizaje-Servicio Universitario: i) Gugaz Aurrera, Asocociación que trabaja en el Barrio de Otxarkoaga, y i)Fundación Fidias, entidad que trabaja en el Barrio de Lamiako. 
-Describir cómo estas experiencias contribuyen al desarrollo de competencias integrales, es decir profesionales, sociales, personales y crítico-reflexivas en la formación inicial y continua de profesionales de la educación.
	Campo de texto 18: Se utiliza una metodología cualitativa fenomenológica e interpretativa con el uso de técnicas etnográficas (Angrosino, 2012)., desarrollada a través de dos estudios de caso vinculados a experiencias de Aprendizaje-Servicio en dos entidades sociales del País Vasco. El estudio adopta una perspectiva interpretativa y situada, ya que la investigadora principal  ha participado y participa activamente en los contextos analizados, integrando reflexión sistemática sobre la práctica.
En palabras de Kamberelis y Dimitriadis (2015) la  investigadora  principal ha actuado utilizando instrumentos que ayudan a acercarse a la realidad investigada, sin enjuiciamientos previos, valorando a todas las personas y cuestiones que aparecen, y dando muestra de una gran capacidad comunicativa en la interacción con las personas y con el medio.
En base a lo anterior se utilizan las siguientes estrategias e instrumentos para la recolección de datos: i) observación participante que ha sido registrada mediante el diario de campo etnográfico de la investigadora principal, 1 grupo focal con 5 docentes en ejercicio en la Asociación Gugaz Aurrera, y 1 entrevista grupal con 3 educadoras sociales participantes de la Fundación Fidias. 
 Los guiones han sido creados ad hoc a partir de instrumentos similares, con el fin de profundizar en el desarrollo de competencias profesionales (técnico-pedagógicas)  sociales y personales (tipos de vínculos, empatía, estrategias socioemocionales, etc.), y competencias de práctica -reflexiva en la práctica docente. Además, se consideran observaciones de aula en las que se observa la puesta en práctica de estos 4 tipos de competencias, estas observaciones son registradas mediante notas de campo, que han permitido recoger información contextual sobre las prácticas pedagógicas y las competencias profesionales que se ponen en juego en entornos reales de enseñanza-aprendizaje. 
La metodología utilizada está  especialmente con los siguientes ODS: 
ODS 4 – Educación de calidad: fortalecimiento de la formación docente mediante prácticas situadas, inclusivas y socialmente comprometidas. Se busca a través de esta metodología, conocer en profundidad experiencias, para poder visibilizarlas, compartirlas y mejorar las prácticas docentes. 
ODS 10 – Reducción de las desigualdades: intervención educativa en contextos de vulnerabilidad social. Se ha realizado una investigación social, en conexión con colectivos sociales en situación de vulnerabilidad y exclusión, buscando siempre contribuir a su inclusión social, y a la mejora de la vida de niños, niña y adolescentes participantes de los servicios. 
ODS 17 – Alianzas para lograr los objetivos: consolidación de redes colaborativas entre universidad y entidades sociales. Las  investigaciones de carácter  etnográfico, permiten  establecer vínculos que se sostienen en el tiempo, desarrollar rapport ó confianza en las comunidades, y con ello trabajar y aprender recíprocamente en el proceso.
	Campo de texto 19: Los resultados surgen a partir de diversas voces de profesionales de la educación (en ejercicio y en formación) de la Asociación Gugaz Aurrera y Fundación Fidias son dos entidades sociales del País Vasco que articulan proyectos socioeducativos en contextos de exclusión social con una fuerte dimensión comunitaria, en que las entidades trabajan desarrollando experiencias de Aprendizaje-Servicio Universitario.  
Gugaz Aurrera, es una asociación nacida en 1999, que orienta su acción a la promoción de una educación integral dirigida a colectivos en situación de vulnerabilidad, especialmente en los barrios  de Otxarkoaga y San Francisco desarrollando apoyo pedagógico, acompañamiento socioeducativo y programas de ocio educativo en horario extraescolar, atendiendo alrededor de 50 niños, niñas y adolescentes (NNAs) de entre 6 y 17 años. El equipo profesional de Gugaz Aurrera en el curso 2024-2025 estaba compuesto por 6 personas contratadas (1 coordinadora y 5 docentes), y 2 personas voluntarias en el barrio de Otxarkoaga. Los docente eran responsables de 1 grupo de estudiantes por edades y cursos similares (2° a 4° primaria, 5° y 6°, 1° y 2° ESO, 3° y 4 ° ESO, y bachillerato), y recibían apoyo de las 2 personas voluntarias. Las dos personas voluntarias provenían del programa Jóvenes Solidarios, impulsado junto a la UPV/EHU y Viviendas Municipales de Bilbao, que vincula a estudiantes universitarios con procesos de mejora comunitaria mediante su implicación activa y constructiva en la vida del barrio, integrando alojamiento asequible para jóvenes con compromiso social y participación comunitaria. En esta experiencia participó la investigadora principal, (realizando co-docencia con 2° a 4° primaria, y con 3° y 4° ESO) al comenzar su etapa de estudios doctorales en educación en el ámbito del Aprendizaje-Servicio en la UPV/EHU. 
Por su parte, Fundación Fidias, nace en el 2010 en el barrio de Lamiako, con el objetivo de acompañar y cuidar a niños, niñas y adolescentes del entorno  a través del arte como motor de inclusión social. Actualmente la labor de Fidias se ha ampliado y se  organiza en dos áreas principales: el acompañamiento educativo, que integra apoyo académico y ocio socioeducativo mediante talleres artísticos y actividades deportivas. Y el acompañamiento psicosocial, orientado al fortalecimiento de habilidades socioemocionales, el bienestar emocional y la prevención de situaciones de exclusión. Al igual que Gugaz Aurrera, Fidias recibe al alumnado en horario extraescolar, pero atiende a una cantidad considerablemente mayor de participantes (alrededor de 250 niños, niñas y adolescentes entre 6 y 17 años). En FIDIAS, el equipo contratado es de 4 personas, 1 responsable de  proyectos de ocio socioeducativo, 1 responsable psicososocial y 2 personas responsables d el acompañamiento educativo y voluntariado. En FIDIAS, participan alrededor de 200 voluntarios y voluntarias (en su mayoría jóvenes de centros escolares y universidades) que realizan apoyo académico individualizado a las y los participantes.  Algunos de estos voluntarios realizan asignaturas de valores, y aprendizaje servicio. En este estudio se rescata la voz de la investigadora principal como trabajadora de la entidad y las voces de 3 educadoras sociales en formación provenientes de la Universidad de Deusto, quienes realizan experiencias de aprendizaje-servicio. 
En ambas entidades, el análisis de las experiencias dan cuenta de tres principales resultados: 
1. Vínculos de confianza, comunicación sistemática, afectos y cuidado como condiciones fundamentales para el Aprendizaje-Servicio Universitario
El desarrollo de competencias no ocurre de manera espontánea, sino que está profundamente condicionado por ciertas condiciones estructurales y relacionales. Estas condiciones son tanto del acompañamiento que se realiza desde las universidades (el que suele ser mas sistemático y esta más sistematizado) como también por condiciones y características de las entidades sociales. Ambas entidades sociales estudiadas comparten algunas características: trabajan con colectivos en situación de exclusión social,  en que alto porcentaje de sus participantes provienen de familias migrantes, y muchas familias viven dificultades económicas, lo que afecta las trayectorias y bienestar de NNAs.

En ambas experiencias, por un lado los docentes y voluntarios de Gugaz Aurrera, y en la otra, las profesionales de FIDIAS y voluntarios y voluntarias trabajan realizando acompañamiento educativo. 
Los resultados dan cuenta que ambas entidades comparten una filosofía de trabajo colaborativo, en que se construyen relaciones horizontales y simétricas entre los distintos actores (docentes, estudiantes en formación, coordinación y profesionales de las entidades sociales). Las voces de este estudio, dan cuenta que esta horizontalidad favorece el desarrollo de  vínculos de confianza que promueven una participación activa y autónoma, favorece el diálogo genuino y la co-construcción de soluciones pedagógicas contextualizadas: 
"Me he dado cuenta que semana a semana al conocer mejor a las y los voluntarios/as y acercarme a ellos de tú a tú, nace en ellos más confianza, y así poco a poco, se acercan a hablar, preguntan por ayudas, por ideas para mejorar sus clases ó intervenciones educativas..., el día que junto a [participante] resolvimos juntas cómo motivar a [estudiante] con la lectura significó mucho para mí como profesora, coordinadora del área en FIDIAS, y ahora que lo escribo... como investigadora de metodologías basadas en la comunidad, como el ApS" (Investigadora Principal_Diario de Campo)
Tanto las profesionales contratadas de las entidades como el alumnado de la universidad que realiza aprendizaje-servicio, no se posicionan únicamente como ejecutores de un servicio, sino como agentes reflexivos que aprenden en comunidad: observan, preguntan, diseñan material educativo acorde a las situaciones y realizan intervenciones educativas adecuadas a cada contexto. 
En segundo lugar, se evidencia la importancia del diálogo constante y estructurado. En el caso de Gugaz Aurrera, la sesión de lunes y miércoles de una hora liderada por la coordinadora no solo cumple una función organizativa, sino que se constituye en un espacio pedagógico central. Del mismo modo, en FIDIAS, las reuniones semanales del equipo de acompañamiento educativo, en que se analizan casos concretos, a la vez que se revisan los cuadernos del voluntario —similar a una bitácora reflexiva diaria— actúa como dispositivo que articula experiencia, pensamiento crítico y re-significar y/o re-adecuar prácticas. Estas instancias permiten identificar situaciones y/o NNAs que requieren mayor atención, y/o alumnado que necesita espacios para dialogar, y/o mayor información y guía para su servicio. 
En línea con lo anterior, la presencia de figuras como psicólogos u otros profesionales de apoyo dentro de las entidades genera un entorno de contención emocional que favorece el aprendizaje continuo. En estos contextos de intervención socioeducativa, el acompañamiento profesional no solo protege el bienestar de los participantes, sino que habilita procesos reflexivos más profundos, al disminuir la sobrecarga emocional individual. 
Estas condiciones —horizontalidad, dispositivos sistemáticos de reflexión, acompañamiento profesional y espacios de autocuidado— configuran un ecosistema formativo que potencia el desarrollo de competencias profesionales, sociales y crítico-reflexivas.  Así, la calidad del vínculo y la estructura del acompañamiento resultan determinantes para el aprendizaje y el desarrollo de competencias. 
2. En estos contextos, las experiencias ApSU  "abren los ojos a todos los implicados", y fortalecen la competencia de pensamiento crítico-reflexivo en colectividad  
Es evidente y los participantes lo plantean de forma explícita que los servicios entregados permiten desarrollar competencias de carácter profesional en el ámbito socioeducativo:  investigación, planificación, adecuación curricular, manejo de aula y convivencia, entre otras.  Pero, un elemento que las voces destacan son los espacios y dispositivos de reflexión  en las entidades, los que surgen como un elemento fundamental en el ApSU. 
"A mí sabes lo que me ha ayudado un montón, y a veces en formaciones lo he comentado muchísimo, el equipo que tenemos y las reuniones que tenemos antes. Me parece una receta para un montón de equipos que hay que dan la clase o servicios sin haber hablado antes con sus compañeros y compañeras. Porque a mí me ha pasado de no saber por dónde ir, o sea, estar con el equipo, lluvia de ideas, ¿sabes? Porque a veces te puedes estancar, y ese apoyo a mí hace que no me lo lleve tanto a casa. "(Docente3_Gugaz)
Los espacios y dispositivos estructurados y sistemáticos de reflexión (sesiones semanales lideradas por la Coordinadora de GUGAZ con el equipo docente y que realiza ApSU de la UPV/EHU, las reuniones semanales del equipo acompañamiento educativo en el caso de FIDIAS y la lectura de cuadernos de "voluntarios"), se perciben por los participantes de este estudio como herramientas que les han permitido tener mayor capacidad para analizar críticamente realidades socio-educativas complejas, y así mismo les ha fortalecido el sentido de equipo.  
No es mera coincidencia, que estas entidades que construyen vínculos de confianza, desarrollan el arte de escuchar y dialogar, tengan como clave fundamental el desarrollo de espacios de reflexión. Esta reflexión es un aprendizaje recíproco, mientras quienes realizan ApSU reflexion, aprenden y accionan en la realidad social, los equipos de las entidades se ven interpelados por estas reflexiones, y también les permite "abrir los ojos". 
3. En estos espacios de cercanía, escucha activa y reflexivas las experiencias ApSU fortalecen las competencias sociales y personales  
Los relatos dan cuenta que las voces estudiadas asociaban de manera reiterada la idea de ser "buenos docentes" ó "buenas educadoras", o bien "buena investigadora" con la aspiración de ser mejores personas ("tener empatía social "escucha activa" y "compromiso ético" en palabra de los participantes), lo que, en algunos casos, la literatura ha conceptualizado como competencias personales y sociales (Orbea, 2024). 
Las competencias personales como "saber escuchar" y empatizar, y las competencias sociales como compromiso y justicia social también surgen como competencias identificadas tanto por docentes en ejercicio en el caso de la experiencia de Gugaz Aurrera, como en alumnado de educación social en formación que participa en FIDIAS. 
En suma, los resultados dan cuenta de una contribución clave a los ODS mencionados previamente; primero los servicios entregados se dan en contextos de alta vulnerabilidad social, permitiendo entregar mejores oportunidades a esos colectivos (ODS 10). Al mismo tiempo, las y los NNAs participantes de ambas entidades, pueden acceder a mayores oportunidades educativas, y tienen experiencias educativas de calidad (ODS 4), en contextos de cuidado y bienestar. Por último, el trabajo de estas entidades con alumnado en formación en diversas etapas universitarias, permite generar alianzas (ODS17), y que la universidad abra sus aulas hacia la sociedad mediante el trabajo colaborativo con entidades sociales. 
	Campo de texto 20: Los resultados permiten afirmar que las experiencias desarrolladas en Gugaz Aurrera y Fundación Fidias promueven aprendizajes basados en competencias al mismo tiempo que habilitan un conocimiento situado  de realidades socioeducativas complejas de barrios del País Vasco. Inclusive, dada las características y condiciones de estos espacios educativos, es posible situar estas experiencias como Aprendizaje Basado en la Comunidad (ABC), un enfoque educativo que trasciende los límites del aula, al vincular activamente a estudiantes y docentes con organizaciones y actores del entorno local para abordar desafíos reales desde una perspectiva colaborativa y transformadora (Cooper & Fortner, 2021). Bajo este enfoque, el conocimiento se construye en la acción, es decir, saberes que emergen de la experiencia, la reflexión y el diálogo situado. El Aprendizaje Basado en la Comunidad, engloba diversas metodologías y marcos pedagógicos que comparten los principios de pedagogías activas, y crítico-reflexivas, entre estas, el aprendizaje-cervicio.

La inmersión mediante este enfoque y metodología en estos contextos de exclusión social posibilita que tanto el estudiantado, el profesorado en ejercicio e incluso investigadoras comprendan las dinámicas educativas más allá de la abstracción académica, reduciendo la brecha entre teoría y práctica (Resch & Schrittesser, 2023). Este conocimiento situado, construido desde la experiencia y los vínculos, favorecen procesos de toma de conciencia crítica (Puig-Rovira, 2022) que, en varios relatos, se traducen en formas de militancia social y compromiso profesional a largo plazo, en coherencia con la dimensión transformadora del ApSU (Sotelino-Losada et al., 2024). La experiencias  "abren los ojos" —en palabras de los propios actores— y reconfiguran la comprensión del rol profesional como agente de transformación. 

En este sentido, el ApSU no se limita a una experiencia puntual de intervención, sino que contribuye a la configuración de una identidad de profesionales del ámbito educativo y social (docentes, educadores sociales, psicólogos/as, investigadores) comprometida con la justicia social (Opazo et al., 2019). La reiterada asociación entre “ser buen docente” "ser buena investigadora"  y "ser mejor ó buena persona" expresada por las voces participantes, evidencia que el desarrollo de competencias no se restringe al dominio profesional, sino que integra dimensiones sociales, personales, y así mismo políticas (Zahonero & Martín Bris, 2015; Tejada, 2013). 
Si bien la definición de competencias puede ser un tema complejo, se puede decir que existe consenso sobre sus características básicas: implica conocimientos, habilidades y actitudes y conductas integradas entre sí (Perrenoud, 2004; Orbea, 2024). Son docentes y/o educadores competentes quienes utilizan no son sólo las competencias profesionales o técnico-pedagógicas (conocimiento disciplinar curricular, didáctico, técnico-pedagógico) (Liakopoulou, 2013), sino también las competencias personales, emocionales y sociales (Zahonero y Martin, 2012). Es decir, son docentes , y educadores competentes  no sólo quienes enseñan contenido y metodologías, sino que ayudan al alumnado a “aprender a aprender” (Consejo de la Unión Europea; 2018) y a ser una ciudadanía activa, crítica y comprometida con la justicia social.
Asimismo, los hallazgos muestran que el aprendizaje es recíproco y bidireccional, debido a las condiciones estructurales y relacionales de las entidades estudiadas. La horizontalidad relacional, los espacios estructurados de diálogo y la presencia de figuras de apoyo técnico y emocional aparecen como mediadores clave en este proceso, en coherencia con los enfoques de educación emocional y formación integral (Bisquerra, 2008; Zahonero & Martín Bris, 2015). Estas condiciones promueven que las universidades, a través del estudiantado, profesorado tutor e investigadoras, aprenden de las entidades sociales: de su conocimiento práctico acumulado, de sus dispositivos de cuidado, de sus formas horizontales de organización y de su capacidad para sostener procesos en contextos complejos. A su vez, las entidades sociales se ven interpeladas y enriquecidas por las aportaciones teóricas, las preguntas críticas y la energía transformadora que aporta el alumnado universitario. 
Esta reciprocidad constituye tanto uno de los pilares como desafíos del Aprendizaje-Servicio  Universitario (Santos-Rego et al., 2023) y es condición para evitar lógicas asistencialistas (Aramburuzabala et al., 2019). A su vez, las entidades sociales se ven interpeladas y enriquecidas por las aportaciones teóricas, las preguntas críticas y la energía transformadora que aporta el alumnado universitario, consolidando un movimiento global orientado al compromiso cívico (Opazo et al., 2019).  Este intercambio es urgente y necesario para las universidades: configura un ecosistema formativo donde teoría y práctica se resignifican mutuamente, especialmente en el marco de los desafíos planteados por la Agenda 2030 y la formación para la ciudadanía global (Organización de Naciones Unidas, 2018; Serrate et al., 2020). 
A la luz de estas experiencias, el Aprendizaje Basado en la Comunidad, y en particular el ApSU se consolida como un método que articula reflexión sistemática, acción situada y acompañamiento profesional, generando condiciones propicias para el desarrollo simultáneo de competencias profesionales, personales y sociales (Mayor, 2018; Villa, 2020). La práctica reflexiva, y específicamente la capacidad de analizar críticamente la propia práctica, de establecer vínculos colaborativos y de responder de forma flexible a contextos complejos, refuerza la percepción de eficacia profesional (Zee et al., 2016)..De este modo, el fortalecimiento de estas competencias contribuye a consolidar prácticas educativas más conscientes y comprometidas con una educación integral y transformadora (Fullan, 2001).
	Campo de texto 21: Los hallazgos permiten concluir que el Aprendizaje Basado en la Comunidad y específicamente el Aprendizaje-Servicio Universitario, son enfoques y metodologías formativas sólidas para la preparación de profesionales de la educación capaces de afrontar los retos del siglo XXI. Al situar el aprendizaje en diálogo directo con realidades sociales concretas, el ApSU favorece un conocimiento situado, con compromiso ético y orientado a la transformación social, promoviendo un desarrollo integral de competencias.  En este sentido, el ApSU se confirma como una metodología eficaz para el desarrollo simultáneo de competencias profesionales (planificación, investigación aplicada, adecuación contextual), crítico-reflexivas (análisis situado, comprensión estructural de la desigualdad) y personales y sociales (empatía, escucha activa, responsabilidad ética).Asimismo, estas experiencias fortalecen la identidad profesional y la autoeficacia docente, dimensiones clave para afrontar escenarios educativos caracterizados por la diversidad, la desigualdad y la complejidad social. La formación desde el EBC y el ApSU contribuye a consolidar perfiles educativos comprometidos con la justicia social y la comunidad. 
Sin embargo, el potencial transformador del ApSU depende de una articulación institucional fuerte y sistemática. Por ejemplo, en el ámbito del pensamiento crítico-reflexivo, este debe integrarse como eje transversal del currículo universitario, los sistemas de evaluación y en general de la cultura universitaria y académica. La reflexión no puede estar supeditada a experiencias puntuales o al compromiso individual de determinados equipos docentes, investigadores y/o entidades en que se realicen servicios.  Así entre los principales retos identificados destacan, en primer lugar, la necesidad de sistematizar herramientas de evaluación del desarrollo de competencias que permitan evidenciar, con mayor rigor los aprendizajes generados y su impacto profesional posterior.  Y por otra parte, es crucial fortalecer la sostenibilidad de las alianzas entre universidades y entidades sociales. La formalización de convenios, el reconocimiento académico de la labor comunitaria y la asignación de tiempos y apoyos estructurales se presentan como condiciones necesarias para evitar que estas experiencias dependan exclusivamente de voluntades individuales.
En términos de contribución a la Agenda 2030, estas experiencias inciden de manera directa en el ODS 4 (educación de calidad), al generar experiencias socioeducativas inclusivas,  en el ODS 10 (reducción de las desigualdades), al intervenir en contextos de vulnerabilidad social desde una lógica transformadora; y en el ODS 17 (alianzas para lograr los objetivos), al consolidar redes colaborativas estables entre universidad y entidades sociales. Desde esta perspectiva, la formación docente orientada por el EBC y el ApSU no solo impacta en los participantes directos, sino que fortalece el tejido social. 
En suma el Aprendizaje Basado en la Comunidad, en este caso mediante el ApSU  deben comprenderse más allá de una una metodologías activa, sino como filosofía, y enfoques formativos capaces de reconfigurar la relación entre universidad y sociedad, promoviendo una educación superior más situada, ética y transformadora. 
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